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			Es una suerte que la gente no entienda nuestro sistema bancario y monetario porque, si lo entendiera, creo que antes de mañana estallaría una revolución.

			HENRY FORD

		

	
		
			









			El 4 de junio de 1963, el presidente de los Estados Unidos de América aprobó una orden ejecutiva que tenía por objeto los llamados Silver Certificates.

			Con base en este documento, el gobierno federal se garantizaba la posibilidad de emitir certificados sustitutivos de los lingotes de plata disponibles en las arcas del Estado.

			Como consecuencia de esta medida, el Departamento del Tesoro emitió más de cuatro mil millones de dólares en billetes de dos y de cinco dólares; asimismo, se imprimieron billetes de diez y de veinte dólares con el logo de los Estados Unidos; sin embargo, nunca fueron distribuidos.

			Los billetes circularon durante algunos meses; luego, hacia finales de 1963, fueron retirados silenciosamente del mercado.

			El decreto nunca se derogó de manera oficial pero, a partir de entonces, nadie volvió a avalarlo.

		

	
		
			





			PRÓLOGO

			Múnich, Alemania,

			 jueves 13 de febrero, 11:50 horas

			La muerte llega de improviso.

			Ningún ruido. Ningún silbido. Sólo el silencio.

			Como en una película muda, vio una banderita que se desplegaba festiva. Ondeaba frente a él, encima de él, muy cercana, agitada lentamente por dos frágiles brazos.

			Observó la escena con más atención. Con la indiferencia de quien observa una desventura ajena. La plaza estaba atestada de gente. Veía rostros felices, globos multicolores, una banda de música de la cual no oía ni siquiera una nota. Y, además, la banderita, exactamente delante de sus ojos, agitada como en cámara lenta por una niña de trenzas y una sonrisa sin dientes.

			Sin embargo, todo estaba envuelto en el silencio. Acompañaba a éste solamente el latido de su corazón, que se volvía cada vez más insistente.

			Alzó la mirada hacia la torre de la alcaldía. El enorme carrillón suspendido sobre la fachada, el glockenspiel, estaba inmóvil como en una foto instantánea. El reloj marcaba las doce en punto.

			El presidente volteó una vez más y, ante sí, veía ahora a una multitud dividida en dos hileras: aplausos, rostros felices, manos tendidas que trataban de tocarlo. Todo envuelto en el silencio.

			Las sienes le latían y empezaba a faltarle el aire. Estaba solo, de pie, y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo. Ya no era capaz de distinguir con nitidez ninguna imagen, sólo estelas de colores que giraban en torno suyo.

			—¡Ya estamos a punto de llegar! —una voz irrumpió en el sueño.

			Alberto Zorzi se volvió de un golpe. Estaba arrellanado en el asiento trasero de un automóvil y los edificios de Múnich pasaban veloces a través de la ventanilla. Jelena, su esposa, estaba sentada a su lado.

			—Ya estamos llegando, arréglate la corbata —repitió su mujer con una sonrisa.

			El presidente del Consejo de Ministros sacudió la cabeza. El cansancio, provocado por el intenso programa al cual se había sometido durante aquella semana, evidentemente estaba comenzando a sentirse.

			En los últimos días, había participado activamente en numerosas reuniones y, por las noches, había tenido que hacer frente también a otros tantos «compromisos extraordinarios». En menos de siete días, concedió decenas de entrevistas y, desgraciadamente, se le había escapado una frase desafortunada acerca de la política exterior: «Apoyaremos a Israel en la lucha contra el terrorismo de Hamas». Estaba realmente convencido de ello; pero si se consideraba el momento, sin duda lo mejor habría sido quedarse callado.

			Sin embargo, dado el sesgo que había tomado el encuentro de la noche anterior, eran muy distintos los pensamientos que ahora le atormentaban: ¿tenía que continuar con su programa o debía detenerse?

			Cerró la pequeña agenda de piel que tenía apoyada en las piernas y la puso sobre el asiento. La decisión estaba tomada: ahora no había ninguna razón para dar marcha atrás.

			Múnich y la reunión con el primer ministro alemán era la última etapa de aquel viaje. Si verdaderamente quería llegar al fondo de las cosas, aquella reunión era lo más importante: Peter Sattelmaier, recientemente reelegido, era un hueso duro de roer. A pesar de que en el pasado, al igual que los franceses, había apoyado sus proyectos, estaba consciente de que ahora tendría que hacer acopio de todas sus facultades de orador para convencerlo.

			La escolta presidencial estaba compuesta por cuatro motocicletas, tres SUV negros, tres automóviles de la policía, un medio blindado y una ambulancia. Dio vuelta en la Löwengrube, flanqueó la catedral de mármol de Carrara y prosiguió a una velocidad constante.

			El itinerario había sido programado desde semanas atrás pero, por cuestiones de seguridad, el día anterior había sido modificado. Todas las calles afectadas, incluso aquellas que no se iban a utilizar, fueron cerradas para la ocasión. Todos los accesos estaban resguardados por camiones de la policía alemana y sobre los techos de los edificios se habían apostado francotiradores seleccionados. En el cielo, tres helicópteros negros volaban en círculos vigilando la seguridad de la cumbre.

			A diferencia de lo que vio en sueños, Alberto Zorzi no habría de llegar al edificio del Rathaus de Marienplatz, la plaza central de Múnich. En cambio, el automóvil negro a bordo del cual iba el presidente del Consejo Italiano —que en aquel periodo estaba a la cabeza del gobierno de turno en la presidencia de la Unión Europea— se tendría que introducir a uno de los patios por la calle posterior, la que daba hacia el jardín.

			—¿Tú crees que este acto va a durar mucho? —preguntó Jelena—. Yo tengo mucha hambre.

			—El primer ministro alemán es muy formal —le explicó Zorzi, mientras se ajustaba el nudo de la corbata—. Mucho más que yo...

			—¡Señor presidente! —una voz interrumpió a Zorzi. Era la de Thomas La Forte, el jefe de la PES (la Personal Escort Section) y hablaba a través del interfono—. Dentro de dos minutos llegaremos a nuestro destino. El presidente Sattelmaier lo esperará en el patio de honor.

			—Perfecto, mil gracias.

			A través del vidrio polarizado del SUV, aparecieron los setos y los árboles del jardín público a espaldas del palacio municipal. Los automóviles lo rebasaron y continuaron hasta un imponente portón. Estaba adornado con estandartes dorados y enormes banderas de la Unión Europea.

			A ambos lados de la calle estaban colocadas varias barreras de contención, detrás de las cuales había numerosos curiosos.

			La escolta atravesó la entrada sin bajar la velocidad y se detuvo en uno de los seis patios del palacio municipal.

			Zorzi trató de asomarse desde detrás del vidrio; sin embargo, desde aquella posición apenas conseguía divisar una hilera de ventanas dispuestas en dos pisos. Sabía que más allá de la compleja arquitectura del palacio se encontraba la espléndida plaza central de Múnich, dominada por la torre neogótica y por el carrillón que había visto en su sueño. Pero desde ahí lo único que podía hacer era imaginárselos.

			Antes de que el premier Zorzi y su esposa bajaran, los hombres de la escolta hicieron toda una serie de verificaciones con los detectores de metal. Finalmente, se abrió la portezuela.

			Alberto Zorzi se paró sobre un largo tapete rojo. Llevaba puesto un traje oscuro, una corbata color champaña y un par de zapatos de charol que le causaban molestia en los pies. Jelena, su esposa, espléndidamente envuelta en un traje sastre azul y con un llamativo sombrero en la cabeza, estaba un paso detrás de él.

			El presidente sonrió.

			Dos hombres en uniforme de gala, condecorados con medallas relucientes, fueron a su encuentro y le tendieron la mano:

			—¡Bienvenido, primer ministro! —proclamó el más bajo, en un inglés perfecto.

			Sattelmaier permanecía inmóvil, también él en el tapete, del otro lado del patio. Su esposa y algunos guardaespaldas estaban a su lado.

			Una banda, a lo lejos, había comenzado a tocar la Novena sinfonía de Beethoven: el himno de la Unión Europea.

			Y, enseguida, el silencio absoluto. Al improviso.

			No ocurrió como en el sueño. Ni siquiera se dio cuenta. No vio a chiquillos sonrientes ni banderitas agitándose al viento.

			Ningún sonido. Ningún silbido. Solamente el silencio.

			Zorzi dio un paso atrás y perdió el equilibrio. Cayó casi en los brazos de su mujer.

			Los hombres de la escolta se le acercaron en una fracción de segundo, tratando de protegerlo con sus figuras imponentes.

			Mientras tanto, la mujer se había puesto de rodillas y trataba de sostener a su marido.

			Gritos de miedo sustituyeron a la música entonada por la banda que, de pronto, había dejado de tocar.

			—¡Alguien ha disparado! —gritó una voz.

			—¡El presidente está herido!

			Simultáneamente, desde el extremo opuesto, se habían desplegado también las medidas de seguridad para el presidente alemán. Fue llevado a la fuerza hacia el interior del edificio y las puertas se cerraron.

			Las miras electrónicas de los agentes del Kommando Spezialkräfte, las fuerzas especiales apostadas en los techos, abarcaron desde una ventana hasta la otra del patio. Pero sin resultado: todas estaban cerradas.

			Los hombres de la PES, mientras tanto, se habían catapultado desde el blindado con las pistolas empuñadas.

			De un segundo a otro se esperaba una lluvia de fuego, para la cual estaban listos para responder tiro a tiro. Giraban alrededor de sí mismos y apuntaban las pistolas hacia lo alto. Sin embargo, no había contra quién disparar.

			Un solo disparo y ya todo había acabado, mucho antes de empezar.

			Uno de los helicópteros de la escolta descendió, a vuelo rasante, a unos cuantos metros de distancia de la torre del reloj; enseguida comenzó a volar en círculos justo por encima del edificio.

			El presidente Zorzi estaba recostado en una posición no natural sobre el tapete rojo. Desde lo alto podía verse un grupo de curiosos que se estaba posicionando alrededor, formando una suerte de cinturón humano.

			La puerta del SUV seguía abierta de par en par y la mujer estaba sentada con la cabeza de su marido entre las manos y el vestido ensangrentado.

			—Aire, por favor, aire. —gritó La Forte, que fue el primero en acercarse al presidente y ahora estaba de rodillas a su lado.

			Sin embargo, ya no era necesario: el presidente había sido alcanzado en la sien y tenía los ojos desorbitados.

			Algunos de los agentes se llevaron la mano a los cabellos. Alguien soltó una imprecación. Otros más miraron a su alrededor desorientados.

			Sólo un hombre no parecía haber sido tomado desprevenido. Era alto, completamente calvo y tan delgado como un clavo. Llevaba puesto el mismo traje negro de los agentes de la PES y, al igual que todos los demás, se había aproximado al automóvil del presidente.

			Fingiendo que miraba hacia el interior del vehículo en busca de algún indicio, encontró lo que estaba buscando: una pequeña agenda con la cubierta de piel roja.

			La tomó y, en la confusión del momento, se la introdujo en el bolsillo del saco sin que nadie lo viera.

			Jelena tenía los ojos desorbitados. Incrédula. La ambulancia se puso en movimiento y comenzaron a resonar en el aire las sirenas de la policía.

			Sin embargo, Alberto Zorzi ya no podía oírlas.

			La muerte llega silenciosa...de improviso.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 1

			Bruselas, Bélgica, lunes 17 de febrero, 08:30 horas.

			Cuatro días después del atentado

			Mientras se precipitaba desde el quinto piso de un edificio de vidrio y acero, Jean François Defour no pensaba en nada.

			Contrariamente a lo que siempre había imaginado, su vida no le pasó frente a los ojos en un instante. En cambio, lo único que sintió fue una fuerte presión en el estómago, como si un gigante invisible tratara de hacérselo expulsar por la fuerza a través de la garganta.

			Vio pasar rítmicamente las ventanas de espejo de los rascacielos de Bruselas. Le pasaron a un costado los vidrios del edificio Justus Lipsius, desde el cual se estaba precipitando y observó impotente cómo se acercaba inexorablemente el asfalto de la Rue de la Loi.

			A medida que iba cayendo, oía un ligero rumor, como de sábanas tendidas para secarse al viento: era el sonido de su saco desplegado que se oponía a las leyes de Newton.

			Tenía cuarenta y dos años, poco pelo en la cabeza, un cuello largo y un físico delgado y huesudo. Observándolo en conjunto, si se consideraba también la piel constantemente pálida, en definitiva podría decirse que parecía más viejo.

			Estaba felizmente casado con Sophie, una brillante economista al igual que él, y era padre de Ann Marie, una linda chiquilla que iba a cumplir cuatro años la semana siguiente.

			Trabajaba en la sede del Secretariado General del Consejo de la Unión Europea. Ése había sido su primer y único trabajo desde que había regresado del Departamento de Economía de la Universidad de Oxford con un título y, sobre todo, con una esposa con la cual compartía los mismos intereses.

			Su tarea, en el quinto piso del complejo ubicado frente al edificio Berlaymont de la Comisión Europea, era el de consultor en beneficio de la Presidencia del Consejo de la Unión. Debía explicar a algunos políticos, a menudo incompetentes, todos los aspectos jurídicos relativos a las normativas europeas, a los vínculos del presupuesto, a las reglas del mercado y, de cuando en cuando, al funcionamiento del sistema monetario.

			La mayoría de las veces no tenía un único interlocutor. Muy a menudo tenía que hablar con varios ministros, precisamente porque el funcionamiento de las instituciones de la comunidad europea preveía que las funciones de la presidencia (de seis meses de duración) fueran ejercidas por todo el gobierno del país de turno.

			No obstante, en esa ocasión las cosas habían tomado un curso muy distinto: tenía que vérselas solamente con Alberto Zorzi, un hombre diferente, gran conocedor del sistema macroeconómico y sobre todo de ideas muy claras.

			En poco tiempo se hicieron íntimos amigos. Defour nunca había pronunciado la palabra amigos, pero esa palabra era la que, según él, definía mejor la relación entre ellos.

			Por ironía del destino, precisamente el día en que el féretro de Alberto Zorzi estaba por ser sepultado, él estaba cayendo desde la ventana de su oficina mientras agitaba los brazos.

			Por supuesto, no podía imaginarse lo que habría de ocurrir más tarde y seguramente tampoco le interesaba.

			Tarde o temprano, las oficinas iban a volver a la normalidad y el eficiente equipo de mantenimiento del edificio Justus Lipsius se pondría a trabajar para hacer desaparecer la inquietante mancha de sangre de la banqueta; sustituiría el vidrio de espejo de la oficina y se ocuparía de volver a ordenar los armarios y el escritorio.

			Manos muy expertas revisarían todos los cajones y, antes de vaciarlos, se ocuparían de guardar un breve documento engargolado con la leyenda «reservado». Con toda probabilidad encontrarían también el comprobante de pago de una expedición reciente; sin embargo, no pudiendo acceder ni al remitente ni al destinatario, lo archivarían sin prestarle mayor importancia.

			La policía belga, poco más tarde, examinaría su computadora, sus documentos y sus efectos personales y luego, con toda probabilidad, catalogaría el caso como suicidio debido a una depresión.

			Un instante antes de tocar el asfalto helado, Jean François Defour suspiró pensando que nunca más volvería a ver la sonrisa de Ann Marie.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 2

			Roma, 08:45 horas

			Se oyó el zumbido del potente cuatro cilindros y la motocicleta acabó de rebasar.

			Una camioneta oscura, que venía en dirección contraria, sonó repetidamente el claxon: más que una advertencia, se trataba de un insulto dirigido al centauro que zigzagueaba entre los automóviles en fila.

			El procurador suplente, Lorenzo Fossati, lo dejó pasar y luego volvió a acelerar. Los ciento setenta y seis caballos de su MV Agusta F4 lo volvieron a situar exactamente donde se encontraba un segundo antes: sobre el carril de alta velocidad.

			Dio vuelta en el Lungotevere, donde el tráfico era menos intenso. Lloviznaba. Continuó sin bajar la velocidad en dirección al puente Sant’Angelo, esquivando dos automóviles en doble fila. Aquella maniobra provocó los gritos de un automovilista, quien al parecer no aprobaba su estilo de conducir.

			El reloj marcaba las ocho cuarenta y cinco y, seguramente a causa del luto nacional, había encontrado menos tráfico de lo previsto. Iba un poco antes de la hora.

			—¡Qué bien! —dijo para sí—. ¡Voy a aprovechar para echar un vistazo por ahí!

			No es que le pareciera tan necesario, después de todo, un cadáver en el Tíber no era en absoluto una novedad; de hecho, desde los tiempos de Rómulo y Remo, si alguien pretendía deshacerse de un cuerpo bastaba con arrojarlo al río. Esto ocurría por lo menos tres o cuatro veces al año y, en la mayoría de los casos, se trataba de suicidios.

			En cambio, lo que por fortuna no sucedía con la misma frecuencia era que una inconveniencia de este tipo se suscitara precisamente el día de los funerales del presidente del Consejo: habían blindado la ciudad y muchas calles las habían cerrado. Desplazarse no iba a resultar muy fácil. Disminuyó la velocidad cuando llegó a las cercanías del puente Vittorio Emanuele II. Los automóviles que se dirigían hacia la via della Conciliazione se encontraban en fila en tres carriles ruidosos y desordenados. Se detuvo en el cruce. Del otro lado del río, de un color gris petróleo exactamente como el cielo, sobresalía el contorno imponente del castillo Sant’Angelo, su punto de destino.

			Según lo que había entendido de la conversación telefónica, el cuerpo estaba tendido a los pies de una columna del puente Sant’Angelo, el acceso peatonal al castillo.

			Con frecuencia ocurría que quien se suicidaba lo hacía en lugares de atracción para los turistas, y las maravillosas estatuas de ángeles en el parapeto del palacio Bernini constituían una de las atracciones más cotizadas de Roma.

			Para preservar el escenario del crimen, fue necesario prohibir todo acceso a los turistas, que de cualquier modo aquel día no parecían ser demasiados. La Policía Científica había tendido la cinta tanto desde la parte del Mausoleo de Adriano, como desde la parte opuesta, desde donde él había llegado. A pesar de ello, bajo la sombra de los árboles del Lungotevere ya se encontraban reunidos algunos curiosos.

			«Soy el procurador suplente», murmuró Fossati, mientras miraba a través del casco a los agentes que se habían colocado a la entrada del puente. Permanecían inmóviles bajo la lluvia, y el que parecía el mayor de ambos lo barrió de pies a cabeza con una actitud que el fiscal no consiguió definir: ¿desprecio?, ¿envidia?

			El otro centinela, con aspecto de aburrimiento, esbozó una sonrisa y levantó la cinta de plástico blanco y rojo para permitirle el paso. Enseguida, con un amplio ademán del brazo, le indicó que prosiguiera de manera lenta.

			La moto se puso en movimiento a muy baja velocidad. Cuando se encontraba cerca de la mitad del puente, entre la tercera y la cuarta arcada, había ya una buena cantidad de paraguas abiertos. Fossati se estacionó y descendió del vehículo.

			Miró hacia la enorme cúpula del Vaticano, medio oculta entre las nubes bajas, para ver si seguía lloviendo. Al parecer, la lluvia había cesado. Se quitó el casco, lo colocó en un precario equilibrio sobre el asiento de la moto y se dirigió al encuentro de sus colegas.

			No pasaba aún de los cuarenta años y era un hombre de muy buen aspecto, pelo abundante y rubio y con pequeños lentes de intelectual.

			—Fue visto un poco después del amanecer por una muchacha que practicaba jogging —empezó a explicarle Paolo Lupatelli, mientras le tendía la mano. Era el inspector en jefe de la Policía Científica, encargado de apoyarlo durante las investigaciones.

			Fossati sonrió y enseguida se inclinó sobre el parapeto de mármol para distinguir el cuerpo blancuzco que afloraba sobre el río.

			—¿Está desnudo del torso? —se informó, y se aclaró la garganta.

			—Así parece. Algunos buzos se sumergieron en el agua, pero estábamos esperando a que llegara usted para remover el cuerpo.

			El fiscal asintió; enseguida, entre las aguas oscuras, descubrió las figuras de dos hombres rana cerca del cadáver.

			Mientras esperaba, se movió para ir a saludar a dos hombres vestidos de civil que se encontraban a poca distancia de él. Estaban apoyados en el basamento de la estatua del ángel con el sudario. Uno de ellos hablaba por el celular al que hasta ese momento no había visto; el otro era el médico forense, pequeño y de pelo cano, le parecía que se llamaba Mondini.

			A poca distancia, de espaldas y asomada al parapeto, reconoció la cabellera rubia de Stella Rosati. Era una magistrada con la cual había trabajado tiempo atrás y que se había vuelto la responsable de la oficina de inspección del Vaticano dependiente de la Policía de Estado. Sabía que su oficina tenía competencia sólo en la plaza de San Pedro; sin embargo, como era evidente, un cadáver a los pies del castillo Sant’Angelo debió de atraer su atención.

			—Hola, Stella, ¿qué tal? —le dijo afablemente mientras se acercaba.

			La mujer, de una belleza nórdica, volteó de golpe. Tenía la punta de la nariz y las mejillas sonrosadas a causa del frío. Sonrió.

			—Lorenzo, hola. ¿Así que es a ti a quien le toca esta molestia?

			Fossati sonrió a su vez y asintió.

			—¿Qué tal te va?

			—Pues digamos que he tenido momentos mucho más difíciles de los cuales ocuparme.

			Un año antes, Stella Rosati estuvo involucrada en una compleja investigación que había conducido al arresto del secretario de Estado Vaticano, y desde entonces se convirtió en una consultora de confianza de la gendarmería del Vaticano. Ése debía de ser seguramente el motivo por el cual se encontraba en el puente.

			—Tienes razón. Éste parece un hecho de rutina —le respondió.

			Mientras tanto, con el auxilio de una polea los hombres rana, que ya habían inspeccionado las demás columnas del puente, empezaron a izar el cuerpo.

			Durante la espera, Fossati y Rosati intercambiaron algunos comentarios más. El fiscal sabía que la mujer era hija de Carlo Maria Rosati, el ministro del Interior que debería encargarse de la crisis de gobierno derivada de la muerte del presidente Zorzi. Aprovechó para preguntarle acerca de algunas opiniones sobre la situación política.

			—Con el luto nacional y los funerales inminentes del presidente del Consejo, mucho me temo que vendrán días difíciles —le respondió seca Stella—. ¡Para todos nosotros!

			Fossati asintió, mordiéndose los labios. Tenía problemas mucho más urgentes por resolver, como por ejemplo un cadáver en el Tíber...

			Mientras tanto, las operaciones de extracción y levantamiento del cuerpo habían concluido. Durante ese cuarto de hora necesario, desde ambas partes del río se había intensificado la afluencia de curiosos; algunos estaban provistos de cámaras fotográficas con objetivos llamativos y habían empezado a tomar fotos para el recuerdo. El cuerpo fue colocado en posición supina sobre una tela de plástico azul e inmediatamente después tendieron dos lienzos para evitar miradas indiscretas.

			—Está hinchado, muy hinchado —señaló el médico forense mientras se acercaba—. No puede haber estado ahí sólo desde anoche.

			—Podría haberse suicidado en otro lugar y luego la corriente lo trajo hasta aquí —señaló Stella Rosati—. No quiere decir que lleve en el agua desde ayer.

			Fossati se acercó para observar mejor el cuerpo: a primera vista, no podían verse heridas de algún proyectil. Era delgado, casi calvo y tenía las venas de los antebrazos amoratadas, como si se las hubieran dibujado con un plumón indeleble. No era un bello espectáculo.

			El médico hurgó en los bolsillos del pantalón y extrajo la cartera.

			—Está empapado —observó después de que identificó el pasaporte entre los demás documentos—. En fin. yo diría que el problema de la identificación está resuelto.

			—¿Tenemos que adivinarlo o nos dices de quién se trata? —gritó sarcástico Lupatelli.

			—David Green. Ciudadano israelí.

			—¿Y vino a suicidarse a Roma? —cuestionó alguien.

			El fotógrafo comenzó a inmortalizar los detalles del cadáver ante los ojos atentos de los presentes: tenía las manos hinchadas así como los pies, que estaban descalzos. El pecho era lampiño.

			—¿Qué es eso? —preguntó Fossati, indicando una extraña leyenda sobre el pecho, apenas por encima del corazón.

			—Un tatuaje —respondió Mondini—. A juzgar por la cicatrización, parece bastante reciente. Creo que se trata de un dibujo o de una leyenda.

			—Sin embargo, si se trata de una leyenda, no logro entender lo que dice —comentó Lupatelli—. ¿Qué alfabeto es? ¿Árabe? ¿Hebreo?
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			Nadie respondió.

			Sin saber que aquél era el primero de toda una serie de eventos, casi simultáneos y en apariencia inconexos que iban a cambiar para siempre su vida, Fossati observó el tatuaje con mucha más atención.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 3

			Roma, dos días antes

			El hombre introdujo la aguja en la carne. Ignoró el dolor e inyectó decidido el líquido denso y negro. Un dolor intenso e insoportable en la espalda lo obligó a detenerse. Una vez más.

			Miraba fijamente el espejo con los ojos hinchados y sudaba de manera abundante. Los brazos pesados y adormecidos le parecían recubiertos de plomo. Sentía el cuerpo sacudido por espasmos continuos, con una frecuencia que aumentaba de minuto en minuto.

			Se encontraba en un pequeño cuarto de baño, nauseabundo y con el techo ennegrecido por el hollín. Tenía la espalda curva y la cabeza inclinada. Se mantenía en un precario equilibrio apoyándose con el torso desnudo a la pared húmeda. Del lavabo, enfrente de él, se desparramaba un agua grisácea, pútrida y sucia de sangre. La mano derecha, que vacilaba bajo la espalda, le temblaba.

			Los síntomas eran claros: estricnina. Lo habían envenenado. No se equivocaba, los había reconocido porque él mismo, en su «antigua vida», la había utilizado.

			Se había inyectado Diazepam para contrarrestar los efectos del veneno, y así ganar un poco de tiempo precioso. Probablemente sobreviviría algunas horas más, pero la muerte llegaría puntual e inexorable. No tenía salida, hiciera lo que hiciera.

			Se enjuagó la frente con el brazo libre y se obligó a completar el trabajo que había iniciado.

			Introdujo una vez más la aguja en la piel y oprimió el émbolo.

			Un nuevo dolor, mucho más agudo e intenso que el anterior.

			Sacudió la cabeza una y otra vez, estirando el cuello, y lo volvió a intentar.

			Un chisguete de sangre salpicó de la herida y empezó a escurrir a través del tórax lampiño y húmedo. El hombre observó la escena con cierta indiferencia: la gota, de un rojo tendiente a negro, se hundió en el lavabo y desapareció bajo la superficie del agua grisácea.

			Acercó la jeringa, una vez más. Estaba llena de una sustancia mucho más densa que la tinta.

			Oprimió el émbolo, lentamente. Se inyectó una pequeña cantidad de líquido oscuro; esperó varios segundos y enseguida volvió a introducir la aguja dos veces más.

			La operación que ejecutaba estaba prohibida por la Torá, pero a él no le importaba. Lo hacía por el bien de su país y, sobre todo, lo hacía porque no le habían dejado otra salida.

			Se pasó la palma de la mano por la frente y se miró directamente a los ojos a través del espejo.

			Un flashback de lo que había ocurrido le hizo estremecerse de rabia: estaba de pie, caminaba con dificultad hacia el cadáver de Zorzi. Las voces, los gritos, los helicópteros, las ambulancias. Pero tenía que ignorar todo aquello, era su misión.

			Se había acercado al automóvil, se detuvo con el motor encendido y la portezuela todavía abierta. Había conseguido encontrar lo que buscaba sin demasiadas dificultades. Incluso le resultó mucho más sencillo de lo que había previsto. Tomó la pequeña agenda de piel roja y, sin mirar a su alrededor, se la guardó en el bolsillo del saco. Y ya estuvo. Demasiado fácil, nadie lo había visto.

			De pronto, volvió al baño. El moho en las paredes y el olor a orina lo regresaron al presente. Su imagen aparecía fuera de foco en el espejo, sus ojos grises estaban más hundidos y las sienes le latían con fuerza.

			Observó la bolsita de plástico en el piso y una pequeña probeta de vidrio abierta. Ambos objetos venían del Instituto Israelí para la Investigación Biológica. Sin embargo, ningún logo ni texto indicaban el origen. Cuando estaba en servicio, había estado en varias ocasiones en el IIBR: se trataba de una fortaleza de acero y cemento al sur de Rishon LeZion, donde Israel desarrolla armas biológicas.

			Se sacudió de encima el sudor y cerró los ojos durante un segundo. Aquel paquete era lo único que le mantenía atado a su vida pasada. Lo mantenía lejos de sí, bien guardado y bien escondido. Por supuesto, nunca pensó que recurriría a éste para su uso personal.

			Sin embargo, no le quedaba otra salida: de cualquier modo, moriría. Tenía que acabar lo que había empezado.

			Calculó que con toda probabilidad encontrarían su cadáver al día siguiente o, a más tardar, dos días después, el lunes. El paquete estaba ya en viaje; contaba con todo el tiempo para llegar sin complicaciones a su destino.

			Perfecto. Había pensado en todo. Sonrió internamente cuando recordó el rostro de la mujer que había sido la causante de todo. No conocía su verdadero nombre, pero sus ojos de un azul intenso, el pelo negro y un mechón plateado sobre las sienes le quedaron impresos en la mente, indelebles, como una fotografía.

			Volvió a mirarse el tórax lleno de sangre. Acercó la jeringa y contuvo la respiración.

			Introdujo la jeringa una y otra vez, tratando de completar la última parte del tatuaje.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 4

			Roma, lunes 17 de febrero,

			 10:00 horas

			El bimotor privado Gulfstream G650 viró unos cuantos grados y bajó el tren de aterrizaje.

			Luca Zorzi, hermano del presidente del Consejo, abrió los ojos, despertado por las vibraciones apenas perceptibles. Estaba sentado en la última fila en un asiento de piel color champaña con los pies apoyados en la mesita de nogal.

			Miró a través de la ventanilla, pero no logró entender dónde se encontraban. Nubes espesas, cortadas diagonalmente por el ala delgada del bimotor, pasaban veloces. Acababa de empezar el descenso.

			«El aterrizaje está previsto para las diez con quince minutos», el comandante irrumpió en el silencio del interfono; hablaba en beneficio de los dos únicos pasajeros. «La temperatura en tierra es de ocho grados y medio. En la pista encontrarán el automóvil que los escoltará hasta el palacio Chigi y después al funeral».

			Zorzi se levantó para estirar las piernas y con la cabeza rozó la cabina del avión. Se había arremangado la camisa y aflojado el nudo de la corbata. Aquella mañana, a pesar de la desgracia, estaba discretamente en forma, sólo parecía un poco más fatigado de lo normal.

			Se veía muy bien a sus cuarenta y tres años; tenía un físico atlético y una mirada muy directa. Sus modales gentiles y su sonrisa afable lo habían hecho ganarse el apodo de Guapetón.

			—¿Estás despierta? —preguntó en voz baja. La mujer, de espaldas, estaba a poca distancia y llevaba puestos los audífonos. Ocupaba el pequeño salón en el centro de la cabina y estaba escribiendo algo en la tablet conectada a Internet.

			En otros tiempos, habían sido un equipo de éxito. No obstante, últimamente algo había fallado entre ellos. Todos cometen errores, pero él había estado muy atento. Ella, por supuesto, no podía enterarse. La razón debía encontrarse en otro lado, tenía que ser muy distinta. Desde que lo eligieron como alcalde de Venecia, le había dedicado demasiado poco tiempo, ¡el motivo era obviamente ése!

			Sin embargo, tampoco Lucrezia le resultaba del todo una gran compañía: las pocas ocasiones en que estaban juntos, nunca se separaba del celular, de la computadora portátil, ni de cualquier otro dispositivo que la conectara con el mundo exterior.

			Parecía que los acontecimientos del ciberespacio eran más importantes que el tiempo que pasaba con él. Empezaba a tener la impresión de que su relación se mantenía en pie sólo por cuestiones de fachada. Casi como para decirle a la opinión pública: «¡Nosotros somos la familia feliz! Voten por Luca Zorzi, el hombre y el marido perfecto».

			Y ahora, la desgracia que le había ocurrido a Alberto.

			Se dice que las fases del duelo son siete: shock, rechazo, sentimiento de culpa, miedo, rabia, depresión, aceptación. Este itinerario prevé estados emotivos intensos y contrastantes, pero Luca Zorzi no estaba completamente convencido de que aquello le concernía. Siempre había conseguido mantener bien separadas la esfera privada de la pública. También en esa ocasión lo había conseguido.

			Por supuesto que amaba a su hermano, sobre todo después del accidente de diez años atrás. pero en aquel preciso momento no le parecía estar tan desesperado. El impacto de la noticia había sido fuerte, pero no le parecía que fuera más allá.

			Tal vez dependía de su relación. Alberto siempre fue el más inteligente, el más equilibrado, el de más éxitos y el más generoso. Por muy inteligente que también él fuese. nunca lo era lo suficiente.

			Nunca era envidioso, al menos eso decía, aun cuando desde un principio vivió muy mal aquella competencia en la que siempre fue el número dos. Lo había hecho sufrir. Entonces, después de aquello que Alberto hizo por él luego del accidente, supo tomárselo como un estímulo.

			Y así, ahora, también gracias a su hermano, tenía una vida propia y había obtenido mucho más que cualquier otra persona que conociera. excluyendo a Alberto. De una cosa estaba seguro: miedo, rabia y depresión no iban a llegarle a él. Quizá solamente el sentimiento de culpa, debido a lo que experimentaba en lo más íntimo de sí, pero claro que aprendería a convivir con ello. Iba a tener muchas otras cosas en que pensar.

			Le puso una mano en el hombro a su esposa y le sonrió.

			La mujer, de una belleza latina, llevaba el largo pelo oscuro recogido en una cola alta. Lo miró sorprendida y apagó velozmente el dispositivo.

			—Hola, ya casi llegamos.

			—¡Lo he estado pensando! —gimió Zorzi, refiriéndose a la conversación que sostuvieron poco antes de tomar el vuelo.

			—Luca, ésta es tu gran oportunidad —le había sugerido Lucrezia en la escalerilla del Gulfstream.

			Parecía el entrenador de un talento emergente. Su marido era el astro del deporte que tenía todos los documentos en regla para convertirse en el campeón, y su mujer era la que le daba los estímulos adecuados. También gracias a Lucrezia había llegado a ser uno de los más jóvenes alcaldes en la historia de La Serenísima. También. pero no sólo sus habilidades, además el apellido, su sonrisa afable y la cara de muchacho común y corriente habían sido determinantes.

			Los consejos de su mujer, sus puntos de vista y sus sugerencias siempre le habían sido útiles, pero al final siempre era él quien tenía que tomar todas las decisiones. Solamente consiguió ser Luca Zorzi, un muchacho inteligente, un político inteligente. Después de varios años, había logrado sacudirse de encima la sombra de Alberto.

			—Yo no soy como mi hermano —le había respondido seco. Temía que el accidente lo obligase, una vez más, a hacer frente a competencias que ya no podía vencer. El recuerdo de Alberto Zorzi iba a ser una montaña insuperable con la cual no podría medirse.

			Sin embargo, muy en el fondo sabía que ella tenía razón. Debía pensar en el futuro. No importaba lo que había sucedido.

			El partido lo necesitaba a él. Luca Zorzi iba a ser la solución que dejaría satisfechas a todas las almas de la Alianza Democrática, tanto a la corriente más conservadora encabezada por Carlo Maria Rosati, como a los reformistas que veían en él al líder emergente.

			—Tienes toda la razón. Debo tomar las riendas de esta situación. Después del funeral, hablaré con una persona. —concluyó.

			La luz de los cinturones de seguridad se encendió y emitió una señal muy discreta.

			Zorzi se acomodó en el asiento frente a su mujer y le sonrió.

			El avión tocó la pista del aeropuerto de Ciampino pocos minutos más tarde.

			Caía un diluvio.

			El asfalto de la pista parecía un pantano gris y viscoso. Delante de las vidrieras oscuras de la terminal aérea, una fila de banderas a media asta, empapadas, parecían inmóviles en señal de luto.

			Dos automóviles de escolta les esperaban exactamente abajo del avión que había sido puesto a disposición por la presidencia del Consejo.

			Subieron a una enorme nave negra y emprendieron la marcha a velocidad constante.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 5

			Rodas, Grecia,

			 cuarenta minutos más tarde

			El día de los funerales solemnes de Alberto Zorzi, la bahía de Lindos, en la parte oriental de Rodas, estaba tranquila y el mar azul cortaba el aliento. El cielo estaba despejado y bajo un sol resplandeciente la playa se iba poblando poco a poco de vacacionistas fuera de temporada.

			Eva observaba el espléndido paisaje desde la imponente vidriera de la cocina. Estaba manipulando distraídamente pan, yogur griego y mermelada. Llevaba puesto un bikini anaranjado y un delantal blanco que le ceñía sus caderas perfectas. El largo pelo negro y lacio le caía suelto sobre la espalda y el color uniforme y brillante se veía interrumpido sólo por un mechón color plata en las sienes.

			La casa, una espléndida construcción moderna de cemento y vidrio, estaba enclavada en un peñasco. Tenía el frente hacia el pueblo —hecho de casas blancas, callejuelas estrechas, subidas y bajadas y coloridas tiendas— y, desde la otra parte, caía a plomo sobre el mar, en una posición desde la cual se disfrutaba de una espléndida vista hacia la bahía de Vliha, mejor conocida como Pallas Bay. No muy lejos de ahí, más allá de la bahía de Saint Paul, que da sobre la rivera opuesta del poblado, en los años sesenta filmaron algunas escenas importantes de la famosa película Los cañones de Navarone con Anthony Quinn. Después de aquello, el actor estadounidense, enamorado de la belleza del lugar, adquirió una casa en la bahía de Ladiko, poco más al norte, y aquel rincón de la isla fue bautizado como «bahía de Anthony Quinn».

			La televisión estaba encendida y CNN estaba transmitiendo la panorámica desde lo alto de la plaza de San Juan de Letrán, repleta de gente por la ceremonia fúnebre del premier italiano.

			Antes de empezar a preparar el desayuno, se había detenido en la amplia sala a observar los rostros compungidos sentados en primera fila en la basílica.

			La televisión encuadró a la esposa de Zorzi, quien llevaba puesto uno de sus inseparables sombreros incluso en la iglesia, y al hermano del primer ministro, Luca Zorzi. Enseguida, las cámaras se detuvieron lentamente en las personalidades europeas también presentes, como la presidenta de Francia y el presidente de Alemania en lágrimas.

			Conforme las imágenes se desplazaban sobre el féretro cubierto con la bandera de la Unión Europea y dos prelados la sahumaban con incienso, Eva apartó la mirada. Se volvió y fue hasta la barra de la cocina que daba hacia la pared de vidrio.

			La pequeña agenda roja estaba apoyada cerca del fregadero. La había visto una y otra vez. Pero inmediatamente después de despachar al israelí con cien miligramos de estricnina, se dio cuenta de que algo andaba mal.

			El hombre tenía que haber muerto en menos de veinte minutos, y, sin embargo, había logrado burlarla.

			Cerró los ojos y por un momento se imaginó en Roma. Caía una tormenta y ella caminaba veloz a través de plaza de España cubierta sólo con un impermeable de plástico. Sostenía la agendita en la mano para tratar de evitar que se mojara.

			La había abierto en múltiples ocasiones, nerviosamente, pero estaba casi completamente en blanco. Sólo en la parte final había una serie de garabatos, de enredos, de garigoleos, de números, de unos y ceros que se repetían hasta la obsesión: 111101111011110111...

			La parte inicial, en cambio, estaba absolutamente vacía.

			Eva se volvió para mirar antes de subir hacia Trinidad del Monte. La plaza estaba semidesierta a causa de la lluvia; sólo había una pareja de turistas que desafiaba al frío, tomándole fotos a la fuente de la Barcaccia.

			Sacudió la cabeza, una vez más. No podía haber sido Yaniv Eliyahu, o David Green, como se hacía llamar ahora. No podía haber sido él, no era lo suficientemente listo. ¿O tal vez sí?

			Sin embargo, la agenda era ésa, no le cabía ninguna duda. El problema era que alguien había arrancado algunas hojas, aunque no se dio cuenta de inmediato. El corte fue hecho magistralmente, quizá con un cortaplumas; observándola bien, se notaba que por lo menos unas diez páginas habían sido cortadas.

			Un ruido sordo le hizo volver al presente.

			Se movió hacia una fila de monitores colocados en un nicho de la pared a su izquierda. Desde ahí podía observar todos los rincones de la residencia: desde la espléndida recámara con la chimenea suspendida, hasta el baño con la tina de hidromasaje. Todo estaba inmóvil, como lo había dejado.

			Otros tres monitores encuadraban el jardín, la terraza que daba al mar y la entrada de la casa. Fue ésta precisamente la que le hizo sobresaltarse. Afuera estaban dos SUV negros detenidos. Varios hombres ya habían bajado y uno forzaba la cerradura del portón.

			Se preguntó si el ruido que había eschachado pudo haber sido un disparo.

			Una fracción de segundo después, se disipó toda duda: a través de la imagen de circuito cerrado, vio que del segundo automóvil salían otros tres hombres. Iban cubiertos con pasamontañas negros y llevaban en las manos unas pequeñas pistolas ametralladoras.

			Eva evaluó velozmente la situación y consideró las opciones: no parecía haber muchas.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 6

			Roma, 10:40 horas

			Veinte minutos antes del inicio de la ceremonia, Carlo Maria Rosati, el ministro del Interior, estaba sentado inmóvil en su oficina. Parecía una estatua de cera apenas surgida del museo de Madame Tussauds. Tenía las piernas cruzadas y miraba hacia afuera de la ventana. Estaba siguiendo, con toda la atención que el caso merecía, el movimiento de una nube gris que vino a situarse precisamente sobre la plaza del Viminale.

			De pronto, se puso bruscamente de pie.

			Era un hombre de cabello ligeramente plateado, ojos cafés y físico enjuto. Frecuentaba los edificios del poder desde hacía unos treinta años. Había sido electo miembro del parlamento desde muy joven y en repetidas ocasiones fue subsecretario de Justicia. Por cuarta ocasión, lo nombraron ministro. Después de las políticas agrícolas, la justicia y los asuntos comunitarios, ahora le había tocado uno de los puestos más importantes: el Interior.

			Rosati sabía estar siempre en el lugar correcto en el momento idóneo. Sabía escuchar a los demás, lograba entender aquello que esperaban que les dijera, y muy a menudo los dejaba satisfechos recitando el guion que querían.

			Su mayor cualidad, que en política era el arma más importante, era en cambio otra: ser un lobo disfrazado de oveja. Parecía benévolo y dispuesto a obedecer, siempre al servicio del Estado y del partido, pero la realidad era que estaba al servicio sólo de sí mismo y de sus ideales.

			Se puso a pasear por la amplia oficina, una gran estancia con papel tapiz rojo y cortinas del mismo color. Pasó frente a los dos candelabros venecianos, rozó con la punta de los dedos un antiguo reloj de bronce y se dejó caer en el pequeño sillón del siglo XVIII con los bordes laqueados en oro. Observó una a una todas las figuras representadas en el tapete de la pared. Ninguna de ellas le gustaba. La única, quizás, era la imagen de enfrente del imponente librero de ébano: una dama semidesnuda que acariciaba a un unicornio blanco.

			«Este sistema no funciona». Estas palabras de Alberto Zorzi resonaban en su cabeza desde hacía cuatro días, exactamente desde que un disparo de fusil lo había eliminado de la escena. «Así no funciona», le había confiado una semana antes de morir. «Este sistema tiene que cambiar».

			Rosati sacudió la cabeza. Zorzi era comunicativo, pero tenía un límite: no había entendido cabalmente los mecanismos de la política.

			No obstante, de seguro le gustaba a la gente. Precisamente por eso, su ascenso fue meteórico: como outsider había ganado las elecciones primarias de Alianza Democrática, llevando luego al partido a rozar el treinta por ciento.

			Su campaña electoral fue memorable. Utilizó todos aquellos nuevos medios que a él no le gustaban mucho. Internet, social network y todo un equipo de supporter perfectamente organizados que llevaron su candidatura primero al vértice del primer partido de Italia y luego a jefe del gobierno.

			Y Rosati, que estaba en Alianza Democrática desde hacía más de treinta años, se había quedado sin posibilidad.

			Sin embargo, contra Zorzi no había nada que hacer, no había esperanza de victoria. Él lo entendió mucho antes que los demás y de inmediato se subió al carro del vencedor. Si no podía ser el número uno, valía la pena ponerle a disposición su experiencia.

			De esta manera, después de las elecciones, Carlo Maria Rosati fue recompensado yendo a ocupar la prestigiosa oficina del ministro del Interior en la plaza del Viminale.

			Y ahora Zorzi había muerto y la rueda había empezado a girar de nuevo, era necesario pensar en el después.

			La cuestión de la sucesión en el partido debía afrontarse de inmediato y de la mejor manera. Esta vez, el cetro le tocaba a él, aun cuando había una incógnita: Luca Zorzi, el hermano de Alberto. Era el astro emergente del partido y joven alcalde de Venecia. ¿Realmente iba a ser un problema? Para evitarse sorpresas, debía aprovechar todas las cartas que tenía en sus manos, y ésa era su especialidad. Tomó el celular, marcó el número del general de cuerpo de armada Cesare Baldacci, director del servicio secreto, y esperó.

			—Bueno —gruñó una voz con marcado acento meridional.

			—Habla Rosati.

			—Ilustrísimo... —fue la respuesta obsequiosa de la voz—. Justamente estaba por llamarle —mintió Baldacci—. Todo en orden, todo en orden.

			—General. —lo interrumpió Rosati—, como se imaginará, necesitamos resultados, no podemos permitirnos que la opinión pública se quede sin un culpable.

			La opinión pública, dijo. No Alberto Zorzi.

			—No se preocupe. Ya me estoy ocupando de todo. Estoy en comunicación estrecha con las autoridades alemanas. En cuanto haya avances en la investigación, usted será el primero en conocerlos.

			—Pero, ¿qué novedades hay? —preguntó irritado—. ¿Ya se sabe de dónde dispararon?

			—Mire. —vaciló Baldacci—, señor ministro, en mi pueblo se dice «dar tiempo al tiempo». Estas cosas deben afrontarse con la adecuada medida. Hasta ahora no he interferido con los colegas alemanes, pero si a usted le parece puedo solicitar.

			Rosati suspiró. Pulgarcito, como lo apodaban, era un imbécil y estaba demostrándolo. No tenía nada entre manos.

			—Óigame, general, llámeme cuando tenga novedades. No podemos esperar demasiado, como podrá entender.

			Y Baldacci que, a despecho de la fama de que gozaba, no era en absoluto un estúpido, entendía, ¡vaya que entendía!: en pocos días, el presidente de la República tendría que empezar la consulta para designar al nuevo jefe del gobierno. Rosati, que hasta el jueves pasado era el número dos de Alianza Democrática, iba a ser el último en ser escuchado, pues luego de la muerte de Zorzi se había vuelto, de facto, jefe del primer partido. Para ese día, debería tener el nombre del culpable: un comodín en la mano que le permitiría recibir consensos por parte de los escépticos de su partido y probablemente también por parte de la oposición. Con aquel paquete de potenciales votos en el Parlamento, el presidente de la República le confiaría el encargo de constituir el nuevo gobierno.

			—Señor ministro, no se preocupe, he entendido perfectamente. Yo me encargo de todo —concluyó Baldacci, realmente convencido de poderle ser útil al poderoso en turno.

			Rosati lanzó el celular sobre el sillón y luego le echó un vistazo al reloj. Faltaba poco para el funeral.

			Se arregló el nudo de la corbata y se dirigió hacia la puerta, pero mientras tomaba el pestillo, el teléfono privado del escritorio, ése del que sólo pocas personalidades tenían el número, sonó.

			—¿Tan pronto?

			Rosati se volvió, respiró profundamente y respondió.

			Pocos minutos más tarde, a mil kilómetros de distancia, sonó el celular de Thomas La Forte.

			El exjefe de la escolta de Alberto Zorzi se encontraba en una de las salas de lectura de la biblioteca del Rathaus, una estancia pequeña con libreros de metal y libros empolvados en todas las paredes; se había instalado en Múnich para colaborar con la policía alemana, que justo en ese momento estaba llevando a cabo importantes controles balísticos.

			—¿Tenemos novedades? —pronunció chillante Cesare Baldacci. Su voz metálica provenía de la plaza de la basílica San Juan de Letrán, repleta de gente desde el amanecer. Después de conquistar una excelente ubicación en el interior de la catedral, desde donde una vez iniciada la ceremonia fúnebre conseguiría estrechar la mano de todas las personalidades ahí presentes, Pulgarcito se vio obligado a salir para hacer aquella llamada telefónica. Tenía la intención de ejercer todo tipo de presión para obtener resultados de inmediato.

			—¡Las investigaciones están avanzando! —explicó La Forte, quien enseguida reconfortó a su interlocutor sobre el hecho de que estaban haciendo todo lo posible. Baldacci pareció convencerse de inmediato, seguramente debido al inminente inicio del funeral. Se despidió cordialmente y pidió que lo pusieran al corriente en cuanto hubiese novedades.

			Aquella llamada duró aproximadamente menos de noventa segundos. Una vez concluida la comunicación, el exjefe de la PES suspiró. Se metió en el bolsillo el celular y se acercó a los colegas alemanes apostados cerca de un imponente escritorio de caoba.

			—Ya está —silbó Rudolf Ottl, el responsable de la task force que tenía la tarea de encontrar al asesino del presidente del Consejo Italiano.

			Vistos uno al lado del otro, La Forte y Ottl daban la impresión de una matrioshka: ambos tenían un físico rechoncho, semejante a un luchador de sumo, y el italiano era la versión en miniatura del alemán.

			—Disparó desde aquí —prosiguió el agente de la BKA (la Bundes- kriminalamt, la oficina federal de la policía criminal)— viendo hacia el jardín de abajo a través de la ventana.

			A pesar de que estaba obstruida por la enorme mesa adosada a la pared, era la única abertura por donde entraba luz en la habitación. El vidrio estaba íntegro, a excepción de un orificio circular en la parte baja, del diámetro de una pelota de tenis. Parecía el orificio del aire acondicionado, pero no había ningún tubo conectado.

			Detrás de ellos, tres agentes estaban tomando las huellas que había en un estante, y una mujer fotografiaba los detalles alrededor de la ventana.

			La Forte se inclinó para ver mejor. En efecto, era factible. El ángulo era compatible con la dirección del proyectil que había matado a Zorzi.

			—La balística nos lo confirmará —declaró emocionado Rudolf—. Puedo apostar. Introdujo el rifle y disparó a través del agujero.

			—¿Cómo demonios le hicieron para permitir que el asesino llegara hasta aquí sin problemas? ¿Y cómo demonios le hicieron para que se les escapara?

			Dos preguntas muy obvias. La Forte las tenía en la punta de la lengua, pero se abstuvo de pronunciarlas.

			Y, en efecto, el asunto era decididamente extraño. El edificio había sido vigilado muchas veces, incluso en momentos anteriores a la visita. Todos los empleados fueron enviados a casa un día antes y en cada piso habían sido desplegados muchos agentes de la PES.

			—Sin duda, si dispararon desde esta posición, por fuerza deben de haber entrado por la puerta principal —dijo por fin La Forte—. Y si alguien hubiera salido con un rifle, lo habrían identificado de inmediato.

			El alemán parpadeó y respondió seco:

			—Esto significa sólo una cosa, Thomas. el arma no salió con el asesino.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 7

			Roma, 10:45 horas

			El laboratorio de la Policía Científica estaba en un completo desorden.

			El cadáver del Tíber yacía sobre una mesa metálica en una sala con aspecto de cripta. El techo, formado por varias cúpulas, se sostenía sobre imponentes columnas de piedra calcárea mantenidas entre sí por amplios arcos de medio punto. A lo largo de las columnas había algunas incisiones con ladrillos a la vista: todos ellos elementos arquitectónicos que se mezclaban en un estilo antiguo y moderno con las instalaciones informáticas del laboratorio.

			En las habitaciones adyacentes, más allá de una puerta blindada y un vidrio panorámico, acababa de comenzar el examen del ADN. Mientras tanto, el software de reconocimiento facial estaba en ejecución. Miles y miles de rostros se sucedían uno tras otro para verificar si en una base de datos había correspondencia con el cuerpo del otro lado del vidrio.

			Para los ocupantes del laboratorio, no obstante, la fuente de agitación era muy distinta. Dos operadores observaban una hilera de monitores LCD que reportaban los extraños resultados de una verificación apenas ejecutada. En sus miradas había una mezcla de sorpresa y miedo.

			—Procuremos mantener la calma —proclamó una joven agente, que con su mirada decía exactamente lo contrario.

			Lorenzo Fossati permanecía inmóvil detrás de ellos con los brazos cruzados. Había sido llamado poco antes por la voz preocupada de Paolo Lupatelli, quien ahora permanecía en silencio apoyado en el mueble de un server.

			El inspector en jefe de la Policía Científica llevaba puesta una bata blanca cerrada con un solo botón y una camisa con corbata. Se rascaba la sien rapada a cero para esconder una calvicie que lo perseguía desde muy joven.

			—¿Estamos seguros de que no corremos ningún peligro? —preguntó a quemarropa.

			—El polonio 210 es un isótopo radiactivo altamente tóxico —la chica se llamaba Cécile Cissé y, a pesar de que vivía en Italia desde que era niña, aún tenía acento marcadamente francés—. Sin embargo, no emana radiaciones peligrosas para el hombre —aclaró.

			Fossati asintió, pero no parecía demasiado convencido.

			—Se vuelve letal sólo cuando es ingerido o inhalado —precisó Valerio Pina, el más joven de los cuatro, dirigiéndose al fiscal. Era un auxiliar de la policía judicial, experto en criptografía, y se mecía en una silla de ruedas. Habló sin apartar la mirada del monitor que encuadraba el extraño tatuaje del cadáver—. O bien cuando entra en contacto con una herida.

			—¿Es posible —Lupatelli señaló la imagen en la pantalla— que el polonio haya sido inyectado en esas cicatrices? Son recientes, ¿no?

			Normalmente, daba la impresión de ser una persona muy segura de sí, pero no esa mañana. El descubrimiento de la extraña sustancia en el cuerpo del cadáver del Tíber lo había desestabilizado por completo, parecía haberse bajado apenas de la montaña rusa.

			Trabajaba en la Policía Científica desde hacía más de veinte años y, gracias sobre todo a su padre, juez penal pensionado, había adquirido el grado de inspector en jefe en un tiempo récord.

			Pasaba por ser un tipo avispado pero con pocas ganas de entrar en acción. Su filosofía, que hasta entonces le dio buenos resultados, era tener un perfil bajo y permanecer en silencio; entendió, mucho antes que otros, que para hacer carrera, trabajar más de lo estrictamente necesario no era útil.

			«Después de todo, nadie te da las gracias».

			Bastaba con hacer lo justo para las personas justas. Sabía que la política mueve todos los hilos de la vida y desde siempre había tratado de seguir los deseos del político en turno, a veces de derecha, otras tantas de izquierda.

			Lo importante era hacerse notar lo menos posible, y el polonio 210, bajo aquel aspecto, era un problema enorme.

			«Una puta bronca de proporciones bíblicas», pensó en cuanto Cécile, la morenita de nariz aguileña, le llamó por teléfono; luego él telefoneó a Fossati.

			Para ser sinceros, en el teléfono no le pareció que el titular de la investigación hubiese captado todos los matices de la cuestión. No era algo bueno, sobre todo si esperaba que la papa caliente —que involucraría sin duda al servicio secreto— pasara de inmediato a las manos del magistrado.

			En la mente le aparecían escenarios poco tranquilizadores: la palabra AISE, acrónimo que identificaba al servicio secreto, seguía martillando en sus sienes, así como su dedo índice, que no había parado un solo segundo de moverse.

			—Por lo que sabemos hasta ahora, no se puede excluir nada —prosiguió Cécile—. Lo cierto es que se trata de un elemento raro. Se puede disolver en ácidos, pero es bastante volátil.

			—Entonces seguramente es compatible con cierto tipo de tinta usado para los tatuajes —sentenció Fossati mirando fijamente a la mujer.

			Lupatelli lo observó: era impasible. No parecía para nada preocupado.

			—¡Es posible! —asintió la joven agente—. Sin embargo, no se trata de una sustancia fácil de manejar y de identificar. Quien lo preparó necesariamente disponía de instalaciones altamente sofisticadas, tal vez un laboratorio especializado en experimentos sobre la radiactividad.

			—¡El problema más grande es que la intoxicación con polonio 210 destruye el ADN! —Valerio Pina, que había sido el primero en identificar el compuesto, se levantó de la silla y fue a tomar un voluminoso tomo del librero de debajo de la buhardilla—. Sus partículas son capaces de fragmentarlo, impidiendo la división celular. En la práctica, la orden celular que regula nuestro cuerpo queda fuera de uso —pronunció, leyendo una página que había estudiado en repetidas ocasiones antes de la llegada del magistrado—. Sin embargo, la muerte se produce en tres o cuatro semanas. ¡A veces en más!

			—¡Cómo.! —Fossati se apartó del mueble y se acercó al monitor de Pina—. ¿No habían dicho que las heridas de ese tatuaje son recientes?

			«¡Bingo!». Lupatelli suspiró, el fiscal había entendido. ¡Qué bien! La papa caliente pasaría a él.

			—Exactamente. —Pina hizo una mueca, luego atisbó a Cécile, quien casualmente bajó la mirada. Siempre le había gustado y, desde la primera vez que puso un pie en aquel laboratorio, había tratado de causar cierto efecto en ella—. Precisamente éste es el problema.

			—¿Me están diciendo que no murió a causa del polonio? —indagó Fossati, moviendo la cabeza—. ¿Y entonces de qué murió?

			—La causa no puede detectarse de inmediato —respondió la francesa—. No tiene agua en los pulmones, así que no se ahogó, no hay orificios de algún proyectil y no tiene huellas de estrangulamiento. Estamos esperando el resultado del examen toxicológico. quizás ahí podríamos encontrar una respuesta.

			—¿Tal vez algún otro veneno? —aventuró Lupatelli, sarcástico—. ¡Vamos mejorando!

			Hubiera pensado en todo, excepto que el cadáver de esa mañana pudiera procurarle tantos y tantos problemas. Él era un tipo de persona a la que le gustaban las cosas fáciles, no. envenenados que no habían muerto a causa del veneno.

			—Se llamaba Green, ¿digo bien? —preguntó el fiscal—. David Green, y era israelí, ¿digo bien? —señaló el cuerpo a través del vidrio.

			Paolo Lupatelli tragó saliva mientras pensaba en las implicaciones de este caso.

			A pesar de todo, aunque su sueldo era un tercio del de Fossati, lo consideraba una persona capaz. Siempre habían estado de acuerdo. ¿Hizo bien en llamarle inmediatamente? ¿Le iba a echar encima aquella bronca o él la enfrentaría?

			Lo observó mientras se mordía el labio inferior. Era evidente que estaba reflexionando sobre lo que debía hacer.

			Antes de que pudiera responderle, un sonido discreto proveniente de la consola del reconocimiento facial atrajo la atención de los presentes.

			Los rostros en la base de datos, que hasta hacía pocos instantes se sucedían uno tras otro, habían sido sustituidos por una leyenda fulgurante.

			En el monitor de la izquierda estaba todavía el rostro del cadáver fotografiado antes de la autopsia. Una serie de líneas y puntos comunicaban sus rasgos somáticos en un extraño retículo verde luminiscente.

			En el segundo monitor apareció una fotografía en blanco y negro muy desengranada. Había sido tomada desde una extraña perspectiva, quizá con un teleobjetivo. El hombre parecía girado hacia la parte opuesta respecto al fotógrafo y sólo algunas de sus facciones eran visibles. Sobre los rasgos somáticos disponibles, la computadora había trazado como quiera un retículo de líneas verdes continuas y espaciadas.

			Debajo de la fotografía, el monitor reportaba la leyenda: «Probable correspondencia. Datos no unívocos».

			Pocos segundos más tarde, mientras subía las escaleras en dirección al estacionamiento, Fossati seleccionó un número de teléfono de la rúbrica de su smartphone y envió un SMS.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 8

			Rodas, Grecia,

			 en ese mismo instante

			—Blanco a la vista —graznó un hombre con pasamontañas en el micrófono.

			—¡Libre! —silbó otro.

			El equipo de ocho intrusos había entrado al patio de la residencia de Eva sin encontrar resistencia.

			Avanzaban en fila, con la cabeza baja y las armas empuñadas. Estaban separados en dos grupos.

			Habían dejado los potentes SUV en el centro de la calle en pendiente, estacionados justo frente al portón, para bloquear toda posibilidad de fuga.

			Dos motocicletas negras esperaban poco más arriba, exactamente delante de una salida secundaria.

			—¡Diez segundos! —pronunció una voz femenina en los auriculares de todos los agentes.

			El amplio ventanal de vidrio que daba a la sala acabó en añicos, desintegrado por una descarga de ametralladora. Un objeto redondo fue lanzado hacia el interior de la estancia, que comenzó a llenarse de gas.

			Entró el primer equipo. Llevaban puestos jackets tácticos, chalecos antibalas y un traje aislante muy parecido al de los hombres rana, rodilleras y coderas. Además de pasamontañas, llevaban mascarillas y guantes de kevlar y cascos Pro-Tech con cámaras de televisión que encuadraban cada movimiento. Las pequeñas pistolas ametralladoras Heckler & Koch estaban tendidas.

			—¡Quince segundos! —repitió con calma aquella voz.

			Eva estaba inmóvil con un gran cuchillo de cocina en la mano.

			Se había activado la alarma silenciosa; un LED rojo, posicionado en el cuadro eléctrico a un lado del monitor, se lo confirmaba. A más tardar en tres minutos llegaría el auxilio.

			Ciento ochenta segundos. Demasiado, no creía resistir tanto tiempo.

			Protegida tras el nicho en la pared, desde la sala no podían verla. Sin embargo, tenía muy poco tiempo antes de que el gas lacrimógeno llegara hasta ella.

			Observó inmóvil las cámaras de televisión en blanco y negro: un equipo de cuatro militares se quedó afuera y parecía que querían rodear la casa, sin duda para intentar entrar a través de la terraza de la cocina. El otro equipo se encontraba ya adentro: dos hombres se dirigían hacia las recámaras y dos avanzaban hacia ella.

			Con el rabillo del ojo descubrió una sombra subiendo los tres escalones que separaban la sala de la cocina.

			Respiró profundamente y miró fijamente la agenda apoyada en la barra del lavabo. Era imposible llegar hasta ella.

			Cuando el hombre llegó justo detrás del estípite decidió que era momento de moverse.

			Con la agilidad y velocidad de un felino, giró sobre sí misma y hundió el cuchillo directamente en el cuello de uno de los asaltantes, exactamente debajo de la mascarilla que le protegía.

			El agresor, tomado por sorpresa, se llevó las manos al rostro. La sangre salpicó la pared blanca.

			Eva lo miró directamente a los ojos y con un movimiento igualmente rápido extrajo el cuchillo. Enseguida, con una patada lo hizo trastabillar a través de los escalones.

			El hombre no pudo mantener el equilibrio y cayó aparatosamente.

			Algo se rompió.

			Inmediatamente después, desde la terraza, una descarga de ametralladora llegó en dirección a ella.

			Erró el blanco, pero la única parte del ventanal que seguía íntegra se rompió en añicos, inundando de astillas el interior. El estruendo fue ensordecedor.

			Los agresores llegaron también desde la otra parte. La buena noticia era que el gas iba a tardar más tiempo en sustituir el aire fresco proveniente del mar.

			Eva se movió en la dirección opuesta, hacia el interior de la casa, justo a donde se encontraba el otro asaltante.

			Se le enfrentó con decisión cuando estuvo a su alcance. El hombre se había girado un instante antes y ahora le daba la espalda. El ruido de la ametralladora lo distrajo y quizá no se dio cuenta de que ella se había movido velozmente.

			Le asestó un golpe a la altura de la cintura con el pie desnudo, pero lo que golpeó fue una protección de kevlar.

			El hombre volteó y emitió un gruñido, seguro de que la tenía en un puño. Pero tampoco él tuvo tiempo de darse cuenta de lo que estaba sucediendo.

			Eva le clavó el cuchillo directamente en el ojo, y rompió la única parte vulnerable de la mascarilla de protección. Enseguida intentó extraer el arma, pero no lo consiguió, y no tuvo más remedio que dejarla ahí donde quedó.

			El agresor giró sobre sí mismo y quedó justamente sobre una mesa de vidrio, que acabó en añicos bajo su peso.

			Eva no se amilanó. Descalza, atravesó la sala en dirección a la salida secundaria que daba hacia las callejuelas del poblado.

			Por lo que había visto, los asaltantes no parecían haber descubierto aquella salida. Se equivocaba.

			Pasó sobre los vidrios rotos y se lastimó los talones; se catapultó del otro lado del jardín. Abrió una puerta de madera que se encontraba a unos diez metros del portón principal, y se encontró en una minúscula calle peatonal.

			Los dos motociclistas la descubrieron en cuanto asomó por la pequeña abertura en la pared.

			Estaban a poca distancia, en el callejoncito, en el único lugar donde habían encontrado espacio para detenerse.

			Arrancaron de inmediato las motocicletas y se precipitaron hacia la callejuela que bajaba. Se trataba de un mercado sobre ruedas, lleno de turistas, de puestos con mercancías y de colores en movimiento.

			La chica corría ágilmente a pocos metros de ellos.

			«¡Blanco a la vista!». La moto pasaba con dificultad. A los lados de la callejuela se levantaban las altas paredes de las casas y el piso era de canto rodado. Cada dos metros había escaloncitos que subían o bajaban. Además, la arteria principal daba hacia un laberinto de callejuelas mucho más pequeñas que conducían al mar.

			La moto de adelante brincoteó haciendo zigzag entre los escaparates y los numerosos transeúntes. El conductor logró mantener el control del manubrio con dificultad.

			Eva dio vuelta a la derecha y se precipitó hacia abajo a través de un puentecito, a ambos lados del cual había tiestos de geranios rojos.

			«Está bajando hacia el muelle», logró decir su perseguidor que estaba más cerca de ella. Luego, se escuchó un ruido sordo.

			Una chiquilla fue embestida. La moto se volcó y el centauro salió lanzado y fue a golpear con el casco contra un escaparate de conchitas. El vidrio se rompió en añicos, y los gritos de terror hicieron un eco estrepitoso en el callejón.

			La otra motocicleta llegó inmediatamente después a gran velocidad. Se encontró frente a una serie de personas tiradas en el suelo y la motocicleta del colega entre una nube de humo.

			Derrapó, primero a la derecha y luego a la izquierda, chocando de frente contra el mostrador de una tienda de souvenirs. Permaneció inmóvil sólo unos instantes; enseguida, volvió a ponerse en marcha y se fue.

			Eva oyó aquel ruido y los gritos de terror a sus espaldas, pero ni volteó para no perder la ventaja que había ganado. Corría a grandes zancadas, sintiendo que los pulmones se le quemaban y los pies descalzos le sangraban a causa de los vidrios.

			Pasó al lado de una tienda de ropa. Por encima de su cabeza, entre un edificio y el otro, había cuerdas tendidas de las cuales colgaban, formando casi una extraña galería, túnicas blancas, trajes de baño, toallas y sábanas.

			Rápidamente, se encontró frente a un almacén que hacía esquina, y ocupaba una buena parte del callejón que subía en dirección del centro. Una vez más dio vuelta a la derecha; descendió tres escalones y se precipitó a un callejón todavía más angosto.

			No perdió velocidad y prosiguió al borde de la asfixia para ir a mezclarse entre un grupo de turistas parados frente al escaparate de un pintor.

			Inmediatamente después, el callejón daba vuelta a la derecha. Más allá de la esquina, entre un edificio y otro, se podía ver la línea azul del mar.

			El segundo motociclista estaba en dificultades.

			«¡Hombre a tierra!», había gritado en el micrófono mientras le seguía los pasos a Eva. El sonido del motor de dos cilindros retumbaba entre los profundos cañones que formaban las callejuelas de Lindos.

			La motocicleta bajó la velocidad para tomar una curva muy cerrada y los sucesivos diez escalones que primero bajaban y de inmediato volvían a subir.

			Aquella chica se le estaba escurriendo. Todavía conseguía divisarla pero cada vez estaba más distante.

			La multitud de turistas le iba a ayudar a mimetizarse. A pie, en aquel mercadito de ruedas, le sacaba una ventaja enorme. Con la moto no podría alcanzarla.

			Accionó el freno e intentó bajar sin pérdida de tiempo; pero la maniobra no resultó tan sencilla como había imaginado. El perseguidor tuvo dificultades para mantener el equilibrio, y la potente de dos cilindros escapó de sus manos y fue a estrellarse contra las mesitas de un bar.

			Los parroquianos se apartaron como atraídos hacia otro lado por un imán invisible y la moto chocó contra el refrigerador de los helados. Hubo unos segundos de silencio, luego los presentes empezaron a maldecir en una lengua incomprensible.
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